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TEOSO ICA 
York, el 17 de Noviembre de 1875, por l. 

Olcott. Su existencia lelal fU6 conCedlda 
a). ciudad en la _1 tiene su Sede (le­
ra Annie Sesant. 

ocIe a es s que aspiran a investlaar la Verdad f a 
...u a la humanidad; su objeto es contrarrestar el materiaUsmo y hacer vivir lp t,u­
d .. cias relfaiosaa. 

Los fines que persi¡ue son los siguientes: 
Io.-Formar un nl1cleo de Fraternidad Univer.sal de la Humanidad, sin d1stinl;i6n de 

raza. creencia. sexo, casta o color. 
29-Fomentar el estudio comparativo de las reU¡iones, fnosolfo y ciencias. 
39-Bstudiar las leyes inexplicadas de la Naturaleza y las fuerzas latentee en el 

hombre. 
La Sociedad Teosófica está compuesta por estudiantes que pertenecen & cual~er re­

U¡i6n del mundo, o a JÜD8Wl& de eUu. I:.attn unidos por la aceptaci6n de los principios 
máa arriba expuestos; y por el deseo de eliminar antqODismoe rell¡ioeos y de qrupar :a 
los hombres de buena voluntad para estucbar las verdades re1l¡io .... compartiendo con los 
demás loe conocimientos adquiridos. 

Bl lazo que los une no es una creencia, sino la investipci6n, la aspiración a la "(er­
dad Están convencidos de que la Verdad debe ser buscada por medio del eatudlo, por la 
mecUW:16n, por la pureza de vida, por la devoci6n hacia altos Ideales y consideran que la 
Verdad es un premio cuya obtenclon merece cualquier sacrific;io y no un doama que d,be 
Imponerse por la fuerza. 

Bllos consideran que la creeneia debe ser el resultado del dio individual q de la 
intulci6n y no de presion. externas; que debe basarle sobre el conocimiento y no lO))re 
afirmaciones. Procuran tener amplla tolerancia para todos, ÚII para el intolerant9, y al 
practicarlo no creen hacer una conc:esion, 8610 saben que cumplen con su deber. Tratan de 
Concluir con la ianorancia, pero no la castlaan. 

ConsIderan cada rell¡ion como una expresi6n de ia Divina Sabidurfa y prefierep estu­
diarlas a condenarlas. Su palabra de orded es Paz y la Verdad BU asplraci6n. 

La Teoso/la es el conjunto de verdades que forma la base de todas lo relilioDel y 
que ninluna de ellas pueue reclamar como de su exclusiva pertenencia. 

Ofrece la 1il000fia que hace comprensIble la vida, y demuestra la justicia y el amor 
que gula BU eV01UClOD. Oa a la muerte su verdadera lDlportancia, demostrándOnos iue 
no es mu que un mcidente en una vida infinita, que nos abre las puertas de una exJ8t!,n­
cia mu radiante y completa. 

Restaura en el mundo la Ciencia del Espíritu, enseñándole al hombre a reconocer al 
Espfritu dentro de SI DllSDlO, y a conalderar su cuerpo y su mente como lerVidores del 
&piritu. 

Bsc.tarece las Hscrituras y doctrinas de las rell¡iones, expllcando su si¡nlficado alto" 
y las hace as( aceptables a la inte1l¡encia. 

Los miembros de la ~ociedad eosouca estudian estas verdad .. y como te6IOfos tratan 
de vivirlas. Cada perlOna que desee estuular, que qWClra ser tolerante, que aspire hfséia 
10 Alto, que desee trabajar con peraev.ene .. , es bien recibida como 1OCio, Ilendo de au 
exclullvo empeño el transformarse o no en un verdadero teOSOlO. 

LIBERTAD DE PENSAMJENf¡ 

Habi6ndose esparcido la ~ociedad Teosófica por todos ios ámbitol del mundo civlll:zt41o 
'1 babibndoae atillado a ella DUembr08 de todas las renllones lin rell1l11Clar a 1101 do~u 
especiales ue sus fes respecuvas, DO cree convelUellLc: hacer resaltar el becho de gue no 
hay doctrma ni opinión, sea quIen suere qUIen la eJJlkln o SOstenaa. que ue D1D&UB m~o 
puede ser obll¡atoria para DJ.Dgun Dllembro de la ~ocleClad, p\lCÜendo cada ~Ilal aceptarlas 
o ¡echa.,las todas libremente.-1.a unlca condlclon precIsa para al adDlision es .. acep­
tacl6n del prlDlero de los tres objetos de la ::iocleuaCl. 1 maun lDItructor ni escritorL desdO 
H. P. Blavatsky para abajo, tiene autorIdad alluna para lDlponer sus opinlon .. o enaenaÍl­
zas a los Dllembros.-Cacla miembro tiene l¡ual elerecno para adberirse a cualquier instrUc-
tor o escuela de Q,8&Dliento que 61 desee eleair, pero no tiene aiD¡1ln derecho a Imponer 
a otros el escoger como 61.-A nin&I1n candidato a un puesto oficlal ni a nin¡dn elector 
se le puede nOlar BU derecho a la candidatura o al voto por causa de las opiniones gue 
pueda sostener o porque pertenezca a determinada escuela de id.... Las opiniones y 
~reenclas no crean privilegios ni acarrean castigos.-Los miembros del Consejo .Acbninis­
trativo rue¡an encarecidamente a todo miembro de la Sociedad Teosófica que manl!mD J 
defienda est08 principi08 fundamentales de la Sociedad y amolde a ellos 8U con4ucta y 
que tambi6n ejerza ain ningl1n temor su propio derecho a la llbertad de penaam(ento y 
• su amplla expresión dentro de los limites de la cortesfa y de la consideracl6n a los dem64 
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Mi~ntra,s él habla así a ,los hom­

bres y los 'incita a viv~r, como él, 

eln el retino d 'e 110 eterno, inrvi,tándo­
los a reaIDzar la unión mística con 

e1 Bilenaml¡¡Jdo como él la real.i.t:ó 
ya, s'¡ga la S. T. recog~endo c~n er,l­

peños:!. devooión Uos fragmentos de 

la Sabiduría Dw~nla que nos han le­
ga;do lo,s s,i.g'I'os, y las que alin nos 

vayan quedando oomo herencia es­

pÍlritual de t,odos los Iniciados e 

Instr'uctores de los tiempos a~tuales 
y futur olS, p'élJI1a opdenaIr'los y 'po,ner­

los copaosamente al aQcance de 103 

hombres. Y contlilnúe ella ofrecien­

d'o a la huma.nhdad sus c entl'O'3 de 
eSJtudio e investigación, en ,donde 

quepan y trabajen juntos los que 
ven en Krishnaji a un Insl!ruclor 

Mundlia'l y 108 qu e no 110 ven así; 

en dond'e se I1eunall1 a perseguir la 
Verdad, los místicos que buscan la 

Liberación ' en el reino interior de 
su es¡pírtu y los cilentÍficos que p er o 
siguen JIa Rea.ljldlad a través de las 

especulaciones de su pensamiento 

discJiJpYinado y calculador, y los 
h ombres de acción qu e' ponen los 

más alto,s empeños de su vida en 
esparcir las ideas de una organi­

zéIlción socia.l más bondadosa y más 
justa, y las de tempe¡r/all'Tlento rel;­
gllOSO que aún sienUen ell1 su alma 

!por explicable debihda¡d" la necesi­
dad de 10<5 templos, de los ~itos y 

de los saoerdotes y ~os que, slan pero 

tenecer a ninguna lín ea palTticular, 

crean haJIa,r en la Teosofía un3 luz 

que les ayude a v~v111' mejor su v ida 

die sufrimiell't,o, de Ilucha y de aspl ' 

ración hacia un Ide'al supemor. 

y sobre 'trodo, 19a ,la S. T. sien­

do (Iy ca;da dia 'en más edevada me­

d ¡.da) un núdeo de hombres y de 
mujeres que creen en la Frate 'ni­

délld humam!a sÍln d~stin<Cii.ón la'lguna 
y enoontrando ,en ella ,ell ~deaJ su­

premo ¡palI'a ~a solución d~ los pro­

bl'emas hu'manos Ipor la coopera­

oióJJ1, la comlpr,ensÍlÓn Y el amor, e 
se esfueroen por ~,vlir esa fra'terni, 

dad ofrecienidio al mundo un ejem­

plUO de las lurninosa.s posibi.ljdades 
die progreso y ,d e dú:ch a q u e se en­
oi'erralTb en ,la . práctica efectiva de 

que es ad~má . .; 
pen,samliel1Jto y aoc~ón. Y como 
KlIishnaji ha dách o que la Teosofh 

els el fondo de su enseñanZia, es se­
guro que habrá una !interacción fe­

cunda entre Jos esfuelrzos de la S. 
T. para extender Jla. Teosofía .y la 

m isión de K.rishn,aj'i de pertando en 
los hombres ,ed deseo intenso de dü­
rigáTSe va.lerosa.rnente a 'la conquis­
ta de IIa Vida, por sobre todH ,!las 

formb.13 y cosas inelsencialles. 

La S. T. no prehende poseer el 

pod elr tle Iiberlar a ningún hornbr'! 
por sí m~\sma, pe,ro se emp~í1a en 

e~parcir ¡por todas partles el P-len­

saje ,1umánoso de la Teo'sofía, pan 
que de él bebl cada uno en la 

m eruida de su .sed y de su vaso; 

ella esparce el cono cim iento, para 

que ca'da cu.al Jo con vierta por su 

esfuerzo en su propia sab iduría . 

y ese tI1albajo no berminará nun· 

ca mienll"as haya ho\mbres en las 

tinieblas, a qul'f'J11JeS puede ayudar­
se 0,fI\eciéndoJ1es Ibdeas que estimulen 
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6Jdvenimllemto de Ila nueva subraza, 

especi'almente en Cal1fornia. Esto 
ha atraíldo ya gra'l1 atención y no 
es má un asun,to ,die IIITlplt' 

afil1mación teosófica. Yo no tuve 
necesi,dad en los Estados Un~dos, 

antes de mi VI ~tla al Congres0 

Mundial, de presentar el argumen­
to teosólflLCO; ,llos antropór.ogos ame­
ricanos -están ya de acuerdo en 

eS .e asunto. Este es d argument0 

m.ás fueJrte que (podéis em¡pl1ear en 

la conversación o en reun~ones de 

meembros, o rufuera, sobre lla veni · 

da del Instructor Mundj'al. Lás glen­
tes ya 'TIO piUleden n,ega<rlo, 'excepto 

en na forma que los ignorantes pue­

den negar cualquier cosa. Todo lo 

que tentemos que haoer ,es remitirlas 
a observíar por sí musmas. 

Los científicos de los Estad os 

Unidos han estado trabajando du­

rante años sobre el asunto de la 

nuevav reza . Yo los he 'estado c b· 

servando, Ipues lo he predic'!ldo 
desde 1909. Mi hermano Leadhe,,­
ter y yo io supimos por la dec!a-_ 

ración direota del Señor Maitreya 

mismo. El 'nals hablo de su cerc<l­

na "vIilsilt,a a vuestro m'undlo" y d~­

jo que El usaría un cuel1po que y a 
habíla eleg¡j,do. Ese el1a el cuerpo 

de Krishnaj<i., corno ,lo sulpimos 

unos pocos meses después. Desd :! 

en~()'Jl¡oes yo he hablado de esto eu 

todo d mundo muy persistentemen­
be; al principio con pocos resulta· 

dos, pero gradualmente llevando 

más convicción desde eiI punto de 
vista del munido. 

Lo que es ÍImlPortantle es que e.I 

a sunto de la nueva subraza no es 

ya cosa ,de discusión sino de afjr­

mación científioa. Es la únilca señai 

física bastante definida y podemos 

señalar la sucesión d1esd,e la Gran 
Raza MadT1e (yo quiSiieJ1:! 'I1amarla 

la Gran Raza Aria, porque ese es el 
térITlJi'no más út~1 para juntar dertos 
g rupos d 'e pueb~os. El nombre ario 

con su pri.ncipio en el Asia Central, 

está, b.ien señalaldo en ~'a historia 

con ~a ciudad de Sharnlba,la en el 
Desierto de Gobi. Eso está fuera 

d d~scusión ahora. Y también lo 

están la's ernigracion'es que de ahí 
salieron) . 

Así es qu.e tenemos detrás de 

nosotros oinco 'tlÍIp)ois tllversos, c,a ­

da uno de nos cuales esbuvo acom­
pañalclo de la venida ,de un Instruc.­
tor ¡Mundial; Yyasa ,para la Raza 

Madl'e, y rasÍ Sluoesi'Viamerute. 

Todo leso es úfl para las gentes 

que e inl!eresan ¡por la suoesión his­

tór.;ca. Primero la sub raza ; después 
la 'Vien ilda dd InSitructor IMund ial. 

D pués 1'13 cnstru=ión de unra re ­
!,;g ión y de una cultura sohre ll's 

idea'les que El ha prodllalrnJado (lo 
cua~ todavía pertenece aq futuro 

porqule no ocurre hasta que El ha­

ya dejado .el mun:do) . Esta suoe·· 

s ión es inevitable y 'es IniUy cOP­
vincentle para Las .rndnltes 'Iógricas. 

81 Instructor IMunldiall presenta 
id1eales. TIlO detalles. Des'pués de 
que EA desa,parece. se funda una 

reli.gión sobre los idea:les ~ue el 

pnedicara ; los detaUl1es \fiarían siglo 

tras sigI o; una civilización se funda 
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en su propio niv>el, debe sincroni­

ZJ:i[ sus viibre.ci'ones Uo mejor que 
pueda. 

Debéis procurar aTmonj,zaros, 

po~que de otro modo desafinaréi" 
y esto p roduce la sep'aració n .... 

La separacó n surge de la igno­

rancia entre los miem bros de la 
Sociedad y d e la Est¡eTIa. Much03 
de nosotros perbenecen a a!ffiL:is 

y f¡a d,j,ferencia nace ,d.e la falta de 

com¡prensión. de que hay d Ols gran 
des r·a,mals ,d,e1 trah ajo. 

IElI señor Va,ivlaJ5Vata 'Manu y el 

Señor IMatitreya hrabajan tan unidos 
entre sí com.o .pueden lhaoerJo do!' 
vidas, siempre cooperaTIldo ' entre 

ElIlos. PeTO sus ,trabaj Os son d~feren­
tes. 

El Sr. V¡aJiVia5'V'a·ta ,está ocupado 

c o nsbriuyenld o su ueva Subraza, y 

el Chohan lestá excesivamen'be at'a­
l'1~ado cooplel1ando con E.I en esa la­

bOIl", porque en .I'a TpeVla Subraza 

Su trabajo ·esbá bario 'la dirección 
del Sir. VaivalSlVatla y EA va a ser el 

Ma,nú de ~a próxima .Raza. Su tra­

bajo se relaoiona con la ,evolución 
de esta Raz¡a y con kl formación 

p'oco después, de la ciViLlizaaión de 
¡·a R a za ,11 0 cual s-erá cuand"o ésta 

alcance cierta etJapta, para prONeer 

lo ifildiJVIid u'os para la Sexta Raza 
Raíz. La ,1;e1ecció.n para ese propó­
sito eMá ;parClÍ!:i~menlbe hacié~¡do!>c 
en ~ V)3IITe Fel;z. 

SI Sr. Va~!Vasvata se halla al 
hente ,de toda esa obra, pero el 

tl'1abajo será heoh o por el Manú 

prOXLmo. Yo soy Su Agente y más 
adeJ"mte deberé ayudar a levanta~ 

la civiüzación libre de la India y 

la nueva civilizació.n de California. 

,SI trabajo del señor Mrui1treya es 

trahajo r,eligioso. E l está trabajan­

do especialmente en 'los grandes 
ideales de aa nueva forma d e re­
ligión que será fund ada cuando E.I 

se vaya. El Instructor 'Mund¡al no 
funda pO{' sí mlsmo l a religión. El 

da los i'deales sobre los cuales la 

religúón se basará. El no da muchos 

id eales excepto en ~as etapas pri­
meras de la R aza·Ma,che. Esto es 

nec.esario, '¡Yu1eS dos dletaIles verían 
a medlida que transcurren los siglos 
y d movimien,to es ahora muy rá­

pido. ' Cua'ndo El enseñó en Pales­

tina, como e~ C~sto, El d,¡ó muy 

pocos de¡flaJI'es. 

Ahora, el erecto producido por 
Knishanaji sobre aque~los que VI­

Vel'" con é'1, es el ,de de_pertair un:! 

prolfunda dleYoción. SI h~ s ido 
siempre una criatura enocan'tadora, 

pero desde 'que el gran CJa,mb:o ter­
mrnó de vel'¡'~i!CarSle n.atura lmente 
es muy dÜs tinto... Debéls e :>peTar 

que éU se manifieste m Ulcho por sí 
m 6smo. M i consejo ,para todos vo­

sotros serí'a que o mantu vT.'eséis 

al'erta y observlando y aprendieséis 
gl'1adU!a,lmen,be de lo q ue é l es, no 

pidliendo d<e éll ,lo que vosotros es­
peráis. A pesar de todo lo qu1e yo 
pueda decir, ,las gen tes continuarán 

rutllnariaTn!en tle pensa<rudo qué debie­
ra o no deoir y hacer el :lIlstructor 
MUnJdtj¡a~ . mol'¿eándolo a su propia 

~mI:ilgen . Yo 'no formé ningu~,a opi­

nión preconcebida y por es o apren­
dí. Debéis r,ecol"dar que el Señor 
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jad todas las formas". La eSell1cia 

de eso "o d1ejéis que las for­
mas restmnJan a la V lÍdla. Dejad que 
ia vida crezca". Si la forma es to­

davía ayud a d<o,ra, la V lildla lJa har:í 
aún más. Si vu,'!iSbra Vida interna ha 

traecendild o su forrnas,la Vida In­

tern\31 ,ias re moI,deará. Si habéi,s tras .. 

cendli/do oolmp!letam,ente la forma, 
la V ¡]da ~ntema la r,omperá. El da :a 

V Eda. Nuestra sabiduría consiste en 
tomarh y dejar que elf¡a haga en 
no otros lo que qutiera, que romI.':é". 
lo que quiera romper, que reforme 

io que dle5ee !J~forrnar, que use lo 
que qu~era usar. 

Debé:\5 er muy ecuánlime~ y a­

daptab'les; y recordad que aqueHos 
que son arr/3,s trados com¡pletament~ 

por la devo c.ióltl, solo sienten el for­
midab!e flujo &~, esta espibndida 

Vida, y así qu iJeren irn\:tarle a é l en 
toda SJuerte de pequeños d etalles. 

Los pequeños detad1es nada impor­

tan. Glelorge Arundal1e dice en su fo­

¡¡l'eto que si Knioshnaj i düoe a bs 
gentes que carrllÍlI1,~11', el'la~ quieren 
dejar todo eilmli tarle en sus p,aS03 

y gestos. Pero él ~ndüca que lod.:l 

lo que importa es andar, a vuestr'l 
propia manera y no a la manera de 

Krishnaj-i. 

Debé:s tomar 'la vilda y no los de­
taJl1es. La imitación de lo ';xterno 

no os ayudará a extpresar la vidé". 

Esto es muy d/ifídl naturalmente. Si 
no 110 fue e, el Cristo no hubiera t~­

rudo solam,ente c;ento velÍm¡te egui­

dores al fin de SIU mini: lietrio. Si mu­
ohos son arrastrados por 'la devo­
ción hoy día, no os ~rroÍtb.is por e1!(.J. 

Algunos dicen que la Soc.jedad 

Teosófica ha terminado su nlÍsión • 
. Bero "la Sooiedad T eosbfida es la 

p.iledra aIIlgu'lar de ~as rel igq o~es del 

futuro", corno fue declarado una 
v,~. Ellla continuarrá hasta el fjn de 
!la edad. 

AJgunos d ijeron en Ommen q ue 

Krishnoaji 'e<rl3, bodo. O ros pregunta· 
ron que 'lugar cOI1respo11'día a la 

Dra. Beeant. La Dra. Besant tiene 

su prop¡o lugar y trabajo. Cuando 
Kr~shnaji y yo ca i11lÍnábamos en 
Omrnen, ev'dentemen¡te muy 1101-

dos entre nosotros, qas gentes se 
preguntaban qu/e era io que habían 

estado dücáendo. Debéis esforzaros 

po.r ver IIa reailidald, IPorque esta es 
una época de reI3~idad . . 

Si guien se refiere a la ' Socie­

dad, podéis responder que ella ha 
hecho muy buen trabajo, puesto 

q ue sin elí\!l no habríamos tenido a 
Krishnaji. La atmósfera de la Socie­
dad ha 'es tado rod eán,dole todo el 
cic.'mpo. El ,dijo en Ornmen que la 
T eosofía elra ,1 fondo die s~ ~nse­
ñanza. Pero él Inlo lo r'O'P1)te una y 
c tra v cz. A 'l egraos d 'e haber obt€'­
n,:do el d :'.recho de haber n1acido en 

e'sta épooa. Algunos que pertenecen 
aH Sexto Rayo serán muy devoc.io­

na¡!es y muy eSJtrecho,s. Pero es me­
jor tener demasiada devoción que 
dennasiado poca ..... 

La mejor forma de ayudar a 
Krishnaji es estar muertos contra ia 
separativ:dad. Si la veis en alguna 

parte oponeos a ella. D ecid I q ue · 
ré¡s, que nosotro r pr _ ental lOS 

dos fases de un 010 tr baJO. La 
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bro no es matemático y las mate­

mática me producen sueño. Debo 
e perar a tener otro cerebro que 
me revele' las m htte.rná,tica<s como yo 

:0 deseo. Entre tanto, debo cons' 
truir un código de ébica con -aqueo 
llo qUle complrendo y no co,n)o qlle 

no puedo entender. 

Así, con relación a las enseñ'.lZas 
de Krishnamurti, yo prontamente 
me concentro en IaqueHo que me 

in~pira. Creo que mentau.mente es­

toy bien despierto para percibir les 
puntos que todavía no puedo lO' 

cor¡porar en mi código de ",id'a. Pe­
ro nl3da hay de nuevo en esa difi ­
cuhad pues ha ocurrido en el pa­

sado. Por consigui'ene, mi Dharma 
práctico es del'ivar la mayor ins­

piración de 13 qudlo que me atrae. 

Estoy fascinado por el reto de 
Krishnamurli \3 todo: "Qué ha 
hecho usted?" Eso hace que cad'l 

uno se atenga a sí mismo. ToJos 
desearnos salvar 131 'mundo, pero 
no podemos ver que mncho' pro­

c'amado como hecho, talvez no ha 
sido propiamente comlenzado torta­

vía. 
Krishnamurti m '~ste sobre una 

norma que se encuentra implícita 

en el código de todas las religio­
nes; pero Krishnamurti nos marti· 
1'¡Iea de una maruell"a nueva y per­

sonalmente, le estoy la,gradecidc 
oor ei martilleo. 

Pero aún méÍs que e lo, lo que 

me atrae es el intlenso anhelo de 
Krishnamurli por b ampi:a perfp.c­

ción del mundo, no porque les 

hombres 10 súgan a él, sino porque 

los ho.rnbr~s se iga'n a sí mlsmos_ 
Su doclJIllna de lllegar a ser uno con 

"el Amh¡do" 'llInlo con da Vida, es la 

arutlÍgua enlSen::mza de los Upa­
nishad' die "AQUELLO eres tú 

oh hvetake'tu". Pe.ro Shvereketu 
no fué enseñado que llegand o a ser 

uno con AQUELLO él le ayu­

daría a otros en lallguna ma­

nera misteriosa a alcanzar ia ml~­

ma metla. Milentras que KriJShna­

murbi !insis te sobre l,a grandeza dd 

inldivf.cluo 'e j'nsj'ste sobre qUle c-l 
prob¡lem,a d~ ,individuo y el pro­

blema del mUlndo están relaciona­

dos y no separado. El nos desea 
p'erfectos, no simlpl!'emente por mo­
tivo de la liberación como un lo· 
gro Iperson,a,I, sino porque ese es el 
único med:o para l'berar o otros 

Pero qué hay respecto a los 
Mae tros, .cll Ocultsmo, el !:endero, 

las Ceremonias y la M'asonerÍa? 

Yo he descrito 'algunos de los 
puente que he constr!ll:ldo )'13 entre 

mi mundo de la Teosofía y el mun­

do del Amado de Kr~shnamurti. 

Enos &0)1 puentes (Intre h antigua 

di"p ensas;ón y k:l nueva. Si hay 
otros puen1tes no constru idos toda-o·ía 

yo no siento que mo me conturbe. 

Kr~shnamurti no ha. llamado a 
n/;(&e p:ua destruir cua1quJer puen­

te que él haya podido hacer entre 
re,ll~gi ón y l"eligión, entre ciencia, fi­
losofía y arte. 

Si las elnseñanzas de Kr.~shna­

murtí no me d/¡m inspiración para 

ciertas ilíeas de actividad a las que 
yo deseo dedicarme, bu co esa in'}­
piración por otro lad). Por varioo; 
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tuvimos el g ran privilegi,o d 'e verb 
en eq trayec'uo de nuestro viaje. 

Su princ:ipaJ ,discípulo de esa 

época era Kleinli:.l3's (ahora el Maes­

tro Djt.val Kul); Kleruneas fué ex­
cesivarn\en te amable CO¡f\ nos~tros y 

cont e~taba pacien1tememte todas 

nuestr a,s ansiosas preguntas, exoli­

cándo :1 os el sistema de la fi lo . 
sofía Pitagórica . Y así no's senti­

mos fuerlemen,te atraído hacia las 

enseñanZI31S que se nos expus:eron y 

nos ~en6amos ansiosos de inlgresa r 
a ia Escu ela. Kle¡ineas nos d~jo que 

p I'cnto se a brJiría una dependencia 

d e la misma en Atenl3.s; y e'ntre 
lan to nos instruyó muchísimo en 

ética, en ,la doctrina die la reencar­

nll:ión y en ~ I m :l5 te'r'o de I'os núme­
ros. IMuy pronto nuestro baj d es ­

tUivo listo para hacerse a Ila mar 
(afortunadamenl1e había nece,~,j t ado 

r eparaoio'nes) y tuv:mos a nuestlo 
p e:c:ar, que despedirnos de Pitágo­

I1;¡ S y Kleineas. 'Mas, para n 'l.1leStro 
gran consuelo, cuando fuÍmos a 

d ecá adiós al anciano filósofo nns 

bendijo y exclamó con marcado 
énfasis: "Palín synestathesom3tha" 
-"volveremo.s a enconltrarno's". 

Uno o dos años después sup:mos 

de u muerte, por lo cuál con fre­

cuencia nos preguntábamos en CJué 
senllido pudo él habernos d icho ta­
les palabras; mlas, cuando en esta 

presente encarnación tuve por pri ' 

mera vez vez d privile~o de en-

conbrarme con el ,Maesbno Ku tthu­

mi, hÍzo'ffie traer a la metnori'a 

aqueJlla 111e1mO,ta ,escena y exdamó: 
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¿no te d ije que nos encontraría­
mos ,de nuevo?" . 

Poco después de la muerve d e 
Ritágoras, KJe.;neas cumplió su prc.­

metido de ir a At'efil3s y establecer 
urna escueda de filosofía; y natura l­
m illte mi hermano y yo fuimos, en­

tre otros, sus primeros d iÍscípulos. 

Crsn mmtitud fue atraída por s~- s 
e nseñanzas y la folosofí,a desemp e. 

ñó gran pape,l en el pen sa~i ::nt _ 

de aquella época . Exceptuando e l 

~iempo que era indispensablemen te 

n ecesario lPa ra la adrn.i nV stTaciór. 

de los b ien es de la familia , yo d. e­
diqulf prácticamente todas m :s f- (;­
raS 3.J1 es tudio y enseñanza de esta 
fi.losofía y así fue como lom é ( 1 

puesto de Kl eineas a su m~er~ ", 
Pudo haber sido a causa de es: .: 

dedicación lex.clusi'Va al p enSa'lJl: en­

to ell evado, que yo tuve una lan;. 

estancia, 'poco usual, en el mundo 
cel este (poco más de 2.300 años ). 
Hasta qué punto es te hecho afec to 

mi actual vida, no puedo decirlo ; 
pero Jlegué a esta encarnación sin 

ningún reculendo definúdo de to de 

lo que había éliprendido a costa .:l e 
tanto ti~lPo y molesti'a. Al 'pflnc i 

pli'o de mi vida actuar¡ nada sab í'l 

de estos asuntos, pero a l JItÍrar re­
trospectivamen te aquel período en­

cuentro que me haNaba en posesión 
p'e un conjunto de conv5~ione-~., 
que evidentemente había traído de 

aquella otra vilda. 

A mediados ,del último siglo, la 
época e¡ra de absoiuto m'clt;eria~ is­

mo, de ,descfleimü'en!)o ,o al TIlenos 
IlnlceflllidUJmbre, l1eSlpecto a asuntos 
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para buscarla. Aparecían ocasional­
mente ell1 ,alglUtnos pejri~dDlCos rela­

tos d,~ Jpl alPan~aión de algún fan­
tasrnJa o de ,SU!delSOS cur,iusos en las 

casas fnecuentadas por los duen­

des; y cada vez que algo de ("so 
llegaba a m.í cc ocirn:i.e'!lto, pronta­

mem lle iba yo 13U Ilugar aludido, in­

terrogaba a algún testigo que pu­

d'ti:era haber aMÍ, y pasaba buen 
b:lea1lJpo y mo,"e.9tiléls tratando d'! en­
COnlil]31r p leT$onalmente al visitante 

€:SIp'flctna l. Por SlllpUestO, en un grall 
número d e casos nad3 conseguí, yi'l 
porqUle '!lO n lu!biJerlél ,evidencia di!;­

na die tomarse ,en cuenta o bien 
porque , ,~, l fantasma r,ehu~3Iba apa · 

l'ece:r cuando e ,le necesitaba. 

Con ~odo, entre la fatigantJe mo-
, notolnÍa de muchos fracasos, obtu­

ve a veces e!\ fr,esco oasis de un 
éxito delfi'n:do y pront'31menbe pu­
de colecc.~onar una f erie de e iden­

aÍas ldiirlectas que huhieran bastado 
a conV'e};lCcrrme en lo abso,luto sd 
hubielrla yo neces:tado convicción. 
Al mismo ll·,err. po pud\! inves tigar 

tambié.n acerca '¿'e U\n buen núme­

ro de casos de lo que se llama "se­
gun da 'vli'sta", es¡> ~QiaG 'ment !'! entre 
los montañese~; y a\ilí d e nuevo 

ancontré que ;2ra fácil pa Y2. una 
pe:rsona libre de (prejuicios y deseo­
sa de tomarse la mol\' tia, lregar a 

quedo3,r satisfecha de la genuinidaJ 

de los ff'r.6me nos. 

-- -

Desgracia1dam ente me halRiha por 
elntio¡n,ce;s, IPIQr completo ignoran:be 
de que existía otra posibi lidad de 
invesbigación: c\ espiritisrr:o. - Hasta 

donde mle ,es posüh~e recordar, La 
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pnmera vez que oí hahiar de tal 

cosa f.ué a ¡propósito d>:: las sesio­
nes que Mr. D . .o. ¡Home, efectua­
ba ante ell iEmpe¡ra,¿'Olr Napcl.eón 
III . f.o el "Dal,ly T ,:, 'egnph" publi­

có oeI Rerv. l\t1aun!cúo Dav.ies una se­
rie de artÍcu,'os describiéndolas. 

pero las ruf,i,rmlClcione qu'~ hacía me 

parec&eron por entonces enterran1en­
te increÍbl!es; y una vez que leía 
en alta voz un,o de tale artículos 

a mi madre, expresé hondas duo 

das acerca de qU'e el relato ;pudiera 
ser eXja.cto. in embargo, el) artícu-

1'0 treTml:naba con la no'La de que 

cualqui?ra que se si'!llliere incapaz 
de dar crédit o all relato, p'odría fá­
ci.lmente cOln,vencerse pOT sí ·mi.;mo 

de su ip'o'_¡b~lid¡,dd reuniénd ose con 

unos pocos dI! sus amigos e invi­
tán,dolos a p ermanecer quietam en­

te s'entados alrededor de una m'!­
.ita, ya fuer a en la oscuridad o en 
un¡3! luz muy opaca, con las palmas 
de sus manos descansando - l~ve­

menlie sobr ,'! la superfñJc:ie de la me­
sa. Se decía qUlc OtTO medio n-,ás 
fácil consistía en colocar obre la 
mesita, un ombrero ordinap!o de 

COp!3 con los bordes hac:a arriba 
y que dos o tres p crso'nas pusieran 
~uavem ente sus manos sobre el ala 

de¡l sombrero. Se afirmaba qu '~ el 
somhrero o la mesa comelnzarÍ1n 

a drur vue/itas demost>rando así la 
existencioa de una fu erza allende 
el con,trol de cualquiera de los pre­

senLes. 

Esto me pareció n1Uy _E1ncillo y 
m~ mad,l'e sugñrió qu~, puesto que 

ya empezl3tba a oscurecer y e!l tiem-

T 

l 

l 
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po ¡parecía a propósito para el ex­

perLm ~nto, deberíanlOs dctuarr]o en 

el acto. Y así, traje una peq ueña 
mesa c01J11 una s01a coaumná cen­

tral, cuyo destllm.o era soport&' un 

610rero que coint~nía un gran ramo 
de lirios. Traje mi propio sombrero 

de seda, desde el perchero del hall 
y lo coloqué sobre la mesa ponjen­

do nuestras manos sobre sus bor­

des según lo prescrito. La única 
ersoma al'\í ¡presente, además cte 

rm madre y yo, erra un muJchacho 
de doce años qUJÍ em, según después 
lo -descubJ'1Ímos, era un poderoso 
medlÍum fís:ic.o; si bien entonces yo 
n3,da sab;a acerca d ~ med.iums. 
Creo que n~nguno ,de nosotros es­

peraba el más mí:nimo lI'esulltado, y 
sé que yo me se-ntÍ ,inrn ~nsamente 

sorprend.jdo cuando el sombr<ero 

dlió <sobre la puJ'i,da SlUlperficie de la 
mesa una medti>a vueLtJa, ,ligera, pe­

ro decididameinte. Cada u<no pen ó 
que el .otTO lo había movid o incons ' 
cientemente, pero 'prontto eII som­

brero resolvió nue tras dudas pues­

to que se balanceó y giró tan vigo­
r OS3Jfficnte que nos fue ,difícil man-

telJ1er nuestras manos sobre él. A 
sugesbión mía leva tamos todos !:..\:; 

manos: e.l sombreTo se elevó hajo 
ellas como si estuviese pegado él. 

ellas; perm3'nec'ió suspendido Ul1a~ 

dos pulgadas arriba de la mesa du­
ran te brev~s momentos y luego ca­

yó sobre la misma. Este nuevo des­
cubrimie!nto me asombró más aún 

y trataba de obtener el m~mo re­

sulUa,do otra vez. Dura.nle pOCU5 

mtinuLos el sombrero rehusó respor.-

der a la lnvitaoÍtón pe.ro a'l fin, cuar:­

d o se elevó de nuevo como la ve ,. 
anteioT, se LLevó con.s:go la mes<\ ¡ 

HI'! aquí que mi 'p ropio sombrero 
de seda, ta:n conocido p'3J'1a m' y 

del cual jamás sospeché que pudie­

ra ten.er cua\nidades ocultas, se man ­

tenía en el a~Te, milSteffiosamente 

suspendido de hlS purntas de nues­
tros dedos, y, no contento para de­
safiar po'r sí m i,_mo y de tal ma · 

n ~lra tlas leyes de gravedad, adhi­

rió una mesa a su copa y la el'evaha 

ta,mb.ién por los ali,res! M :ré hacia 

las p1alba.s de la mesa: habría como 

seis pu~ga,das ,e'Tlttre ellas y el· piso 
y nJÍlngún pié humano se hallaba cer­

ca o debajo de ellasl Pasé mi PH! 

pOlI' debajo y me cerroioré de que 
nada habíla aHí, a.1 menos nada fí­
sicamen~e percelPlti.ble . 

Por supuesto, al move'rse por pri .. 

mera vez el sombrero, cruzó pot mi 

mente la osp echa de que pudiel'i 

hab e'r sido el muchacho quien n c~ 

~ tuvli'era jU6a ndo alguna nnh pa­
sada; mas, ejn pr~mer lrugar, eV'Íden­
lemell1te no lo estaba haciendo; y 

en segU",da, no hubiera podúdo pr\)­

ducir '!ste reslll:tado sin ser obser .. 
vado. T rias unos ·dos minutos h 
mesa se desprendió del sombrero 

y casi inmleJdliatam ente este últim" 

cayó sobre su compañ '~Ta; pero el 
exp'~rime·l¡l~o fué r epe·t.;do v3.rias 

veces con intervalos de pocos T!.i­
nutos. Entonces la m ::·sa comenzó a 
mecerse violentamente y arrojó l . ~­

jos de sí e'! sombrero, una cHara a 
lusión , por si alguno d'! nosol TOS 

hubiese conooido algo para enten-
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derla. Fero ninguno teJnía la menor 

id'ea de lo que e haría después. s. 

b ien nos hallábamos por extremo 
interesados en e's tos movlÍJmientos 

extraordinarios. Por mi parte, c.r, 
to más mínlimo penosi31ba q.ue e~ fenó ­
ITljenO era una man ifesta,ción de los 

mU ~ ¡tos s' no tan solo que estába·· 

mos descubriendo una fuerza nll €'­
\'a y extraña. 

E :::'os co.m.i,enzos atgo frívolos i!l :;; 

llevaro a a post Clriores inves!~gacio 

nes y pro~amen~e enICo,ntré qu ~ 

h 3b'a muchos Libros dedicados a 

eslos asuntos y que podría i~e 'a r 
mucho más adelante más pesqulz3 f¡ 

mediant :"! sesione con mediums re­

gulares. Por supUlesto descubrí cier·· 
ta cantida,d de fraudes y más aun 
de .:.stupidez; pelro en poco tiempo 

pud e estaT <'atisfecho, fuera de t lJ­
da dudl3 , de que por 110 menos al­

gwn.ns de las maruif estaciones eran 
deb idas a la acción de aquellos que 

lr¡amamos muertos. 

Prácticamente no hubo fenóme­
no alguno de los que se leen en li­

bros e~'Pj,ritist\3Js, o se producen en 
los círClulos espíritas, que no haya 
observado por mí milSmo bajo las 

d'ef,jruidas corudiciones de ga'rantía. 
Cualquier Ilector qu'e deseare U\1él 

reJ'ación más cOlmipJ.e'ta de mis in ves ' 

tigaoi'ones y SlUS 'l"esulUaldos, la en· 
contl'ará en mi lübro "El otro la no 
de la Muerte" o en aqueh'la porción 

de la mlisma obra que se ha publi­
cad o baj,o ¿¡ tí'bU'llo Id le "Espi~itismo 
y Teosofía". 

He lTela t aJdo con delta lllald a ex · 
tensióll1 ViélJl"ios d e estos aconbeci-

16-

rnr,¡enl!os de la temprarna parte de 

mi vi'CIa a .fi~n d e '1ue mis lectores 
se delI1 claiTa cuenta de la lactitud 
de án¡'mo en que me encontraba 

cuando por promera vez la Teosofía 
se presentó ante mí, lo ClUla l lexpii­

ca, creo, a manera en que instan­

lá:;¡ eamente Jle'acClÍoné a ella. Tal 

vez deba menoionaT otro rincidente 
de mi. vüda pre-teo Mica el CU31, 

insúgnwicantemente en sí al p'3ITacer, 

me p'l"eJdi puso para la aceptación 
d e mucho que, de otra man~ra h.l­
bu¡jera puesto en duda. 

La pr:melTa noticl3. que tuve de:; 

nue-st ra gran Fundadora, M 3. damc 
Blavatsky, fue curio a y calacterí.,­

Üca; y 'aU e c,ucharla fu e uno de los 
más I~mp()lrtantes eventos de -mi vi­

da, i b ien no lo supe entonces. Un 
adicto amigo, de la infanai3. abrazó 
la profe ión d ,~ marino y por el. ai'to 

de 1879 era di segundo de a bordo 

en uno de los V'3)pOreS costaneros 

de Ila Brü~hish India Steam avi¡,:a­

tion Co. En su v'aje de Bombay a 
Colombo aconteció que Mme. Bla­
vatsky tomara pasaje en ese vapor y 

fué lalS í como mi amigo llegó a t '!­
n elr contacto con aquella maravillo­

sa pel'sonaJ,idad. 

IMe reÍ>mruó dos muycumosas a .. 

nécdotas laJoerca de .ella. Parece que 

una noche se h1aU'Iaba él sobre el 
puenlte bratarrdo en va'no de encen­
dr su pipa len pleno vaento tempes· 

tuoso. ,Ha.llándose en guaTdia, no 
podía a b and onar su plu,esto y r.s í 
enlCend ílCl ,cmliDlo tras ceriJlo tan 

sóIo p lall'a ver que 1a illl'ama ,e'ra ins­

tan táJnelalm ente al'r~abada rpor el 
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decidí a abordar la cuestión. E.l Sr. 
Sinnett replicó: "Bueno, m~r'e Ud .. 
nos otros t'enemos la costumbl'1e de 
discutir toda ma~eria y toda cret'n­

cia desde su princip io , ~ñn apa!: IC:·' · 
narniento n~nguno, y temo que en 

nuestmalS reuniones pud;.era us ted 

sentirse herido, (a l oir lemas que pu­
die:ran ofend'erlo prolfunldamente". 

Yo había asistndo en años anterio­

res a los discursos qu e la Sra. Be' 

sant pronunc¿aba en la Sala de 
Ciencila. en Old treet, fuera d e 

Cily Road, y pensé que nada que 

los miembros de la Sociedad T eo­
sófica pudie'ran d ecir, sería iTIllpro­

pio o podría o¡femder seriamente . 

. De modo que sonriente, le asegu ré 

a Mr. S i'nnett, que yo esperaba no 

ser de esa clase de clérigos, y que 
yo me prep1a,raría p'ara no m ezcla r ­

me en n.inguna d liscusión que pudie­

ra pro'Vocar aUguna faha de respe' 
to a las creencia s d,e los demás 
m :e:mhro'S. Ante es tas razones Mr. 

inn!ett, disffiliThuyó un poco s~ frial ­

dad , y aún diio que, si ese era real ­

m.ente el caso, tendría un placer 
especial en aldmitir a un eclesiásti­

ca; pero que antes de dar un p a­
so tan d eci&do, debía finaJm!ente. 

con ultar 'aU Consejo. De modo que 
tuvimos que esperar la resoluoión 
y regresé a mi curato d el pueblo 
de Haffilp hire, que estaba a CIn­

cuenta m illas ,de esa ciudad . 

Sin embargo, a la semla,na SI 

guiente, me ,llegó una ca'rta de Mr. 

Sinnbett, diciéndome que la mayo­
ría del Consejo había aceptélldo mi 
adm6sión, y que SIÍ llenaba los T{' -

quisitos necesar:os, él tendría mu­

cho gusto en proponerme. Además 
m~ acoTliSejabb. que h'ciera úna . Ú­

p.lica al Sr. G. B. Finch quien pro­

bablemente apoya.ría mi sO .fici tud si 
lo impresionaba favorabl emente. El 

Sr. Finch demostró ser tan ama bl e 

como IMr. Sinnett, y se me notifie.r. 
desde luego que había sido aceptó' 
do como miembro de la Sociedad. 

y que .si iba cierta noche a su do­

micilio ofiaJaJ. podrían IlnlClarm e 
Por aquél enton ces Mr. Sinnett se 

hab ~a cambiado a una casa de su 
propiedad en Ladbroke Gard e ns. 

Fué allá donde acudí puntua lm e:r 
te, 13, la hora señalada. 

upe que iba a ser iniciado <,n 

los misterios de la Sociedad , co n 
o tros so1:citantes: el Profesor Croo­
k es y s u Ie\Sp Osa. Hasta ese mome n­

to cOmjprendí d honor que se me 
hao;la all admitírseme al in lsmu 
tielffiJpo que al dist in guido cientí fi­

ca; pues aunque Mr. Crooke no 
era aún Sir WaIJiam, 'recono cí e n 
él a,l descubrfr'dor d ell tallio, a l in­

ventor del r ediórnetro y al apó ~ nl 

de la materia rad ilalfite. 

Ingrelsar a na S. T., en aq uel 
t:iempo, era en verd ad, una empre­

sa formidable. EncontJialmos la sa­

la espaciosa de la S ra. Sinnett, lIe' 
na de gente; aÚn en el corredor y 
en la esoalera había muchlas perso­

nas. Supongo que serían no menos 

de dosoÍentos circunstantes, e!ltre 

los que se encotraban algunos cu­
yos nombres distingu i,dos eran: el 
Prof. lVI}"ers, C. C. Massey, Sta in­

~on Mo El> y otros. 
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-DEL TRAB AJO 
NOTAS DEL SEORETAR! GENERAL 

"Virya" 

La fallta ,de suficJelIlte apoyo eco­

nómico, ya que esta revlsta 'Se di~­

tIÚbuye gratris, ilITl.Pide continua'!" pu­
blicarudo "Virya" cada me. Po~ 

ahora el Consejo ha resu e¡lto que se 

ed~te cada dos meses, y verernns 

qué u 'erte le cOlTlesponde en el fu­
turo. (Jua1qmel1a ayuda con que se 

desee favorecer a esta puhlicación. 
s~ rec/iibJida con, gratlitud por el 
Editor. 

Cuotas 

Se recuelTda a los mwembros rle 
esta Seooióln que aún no hayan eu­

bI~elTto 'sus cuo,tas d ie 1930, que el 
30 de SetlÍ.eanbre v(e1nceII'á eil pla .. 

zo piara hacerllo, quedando fuera de 

la lasta de miemlbros actlÍvos quie­
n,les parra esa fecha no la hayan can­

cellado por medio de la Tesorer:a 
de sus Logk.as re pectivas, o direc­

tamente a la Secreta'rLa General 
tra'tándúse d e In!Íembro sueltos. El 

monoto de esas cuentas, d eduódo 

un diez pOI!' ciento que se destina 
211 sotenrmiento del centro general 

de Adyar, sirve parta h~ceT frente 

a los gastos de esta SeoretarÍa Ge­
neral y pa rle paTa lá revista "Vi­
rya" _ 

ASÍ, pu es, agradec,eTé a los 

11'l(:.embros los esfuerzos que haP.'an 
para atender cuanto anbes eS/al obl, .. 

gación, de cuyo curnrplimifmto de­

pende ,]'a Vlida económica, modesta 

pero indí pe\nsable, de es~ ofiCÍlna 

a la que. con tanta devoción sirvo 
Proclamemos la fraternidad huma­

na con ¡pa'hhyas 'en'tuSliastas, per,) 

vivámosltl ayudando con un peqlle· 

ño esfuerzo al sostenlimiento de la 

organ.izaoión encargada de ,traba.ia r 

po'r 11::1 difusión de 1105 ¡j'deales teo­
sóficos. Eso es seguramente "T eo­

sofía prácbiJCa". 

Fiesta de-J Loto Blanco 

Las Logias de Costa Rica, como) 

sli'em,plTe, se reunieron en una veln­
da púbLi.ca pal'la, célebrar esa fiesta 

tradiaiú/Iwl de;} 8 de mayo, a la 
cua,) asqstió numerosa concuT,rencia . 

El p:rograma fue 'apropiado a la 0-

c.asión, y siguiendo qas recomend;¡­

ciones qU'e al respecto hiizo Ila mol­

Vlidabl1e Co~Frundadora H. P . B~a­

V13~sky. 

Aunque esta Secr'etarÍa hoa' ten;do 
muy pocas noticias ,de ,Ilas deméls 

Logias de Centro América y Co­
lomblia, ,espero que en todas se con­

memoró, como h'a sido la sa~uda­

ble costumbre sliemplTe, la des­
c.ncarnaaibn de los dos ,¡,tustres Fun­

dadores de la S. T., aprovechando 

la ocasión tp'alTa 'presentaT una vez 
más al mun!dlo Ita verda;d de la in­
morta¡lli dad de\l espÍútu. 
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LOGIAS DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA CENTROAMERICANA 
(Centroamérica y Colombia) 

Secretario General: MARV\NO L. CORONADO. 

Apartado 568 -:- San J ose, Costa Rica C. A. 

'\LETHEIA: 
ARCO IRIS: 
DARLú: 
DHARANA: 
EUCARÁS: 
JINARAjADASA: 
KOOT HOOMI: 
LUZ DEL VALLE: 
MAITREYA: 
PRATIBHA: 
SIRIO: 
SUBmANA NQ \: 
TEOTL: 
VIRYA: 
VOTAN: 

Cable: "TE.OSOFIA" 

LOGIAS 

Preso Gen. Max H. Martínez. San Salvador. El Salvador. 
Preso Guillermo Vengoechea. Apartado 539, Bogotá, Colombia. 

Preso Dr. Juan M. López. Granada Nicaragua. 
Preso Marco A. Zumbado. San J osé, Costa Rica 

Preso Dr. Juan G. Aburto 28 Calle Sur N'J 4, Managua, Nicaragua. 
Preso José F. Olivares \" Calle NO. N9 932, Managua, Nicaragua. 
Preso Leonor de Espinoza, Guatemala, Rep. de Guatemala. 
Preso Nazario Lalinde. Cali, Colombia. 

Preso José Espinoza. Rivas, Nicaragua. 
Preso Isidro de J. Olivares. Managua, Nicaragua. 
Preso Juan Fernández U. Alajuela, Costa Rica. 
Preso Dr. Salvador Moneada, Tegucigalpa, Honduras. 

Preso Hugo Rinker. San Salvador, El Salvador. 
Preso Julio Acosta García. San J osé, Costa Rica. 
Preso Dr. Juan F. Orozco. San Salvador. El Salvador. 

PERMANENTE 

La publicación de esta revista es sostenida por un grupo pequeño ele 
teosofistas y su distribución es gratuita. 

Cualquiera ayuda que Ud. desee dar para "Virya" será alegremente 
recibida. Envíela a: 

Editor de la Revista "Virya", 

Apartado 568, San José, Costa Rica. 
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